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			«Verdad es que el amor es, en sí mismo, un accidente y no puede, por tanto, ser soporte de otros accidentes y que es una cualidad. Por consiguiente, no puede a su vez ser calificada». 

			Ibn Hazm de Córdoba, 
en su libro El collar de la paloma. 

			«El viaje empieza aquí / polvo cósmico, materia oscura. / Big bang. Dejemos que el amor nos haga galaxia». 

			Blanca Sánchez Braza, en su poemario Hasta que me tiemble el recuerdo. 

		

	
		
		

		
			Amores que progresan a pesar de...

		

	
		
			 Amor salvaje

			Eufemia Vázquez, treintañera, soltera, desahogada económicamente y con ganas de aventuras, viajaba en una avioneta por Brasil, cuando esta sufrió una avería en los motores y se estrelló en medio de la selva. Al despertar del impacto, aturdida, aunque milagrosamente intacta, comprobó si los otros turistas o el piloto habían sobrevivido. Para ello, a los que todavía permanecían en sus asientos, les tomó el pulso y les colocó junto a la nariz el espejo que usaba para maquillarse: ninguno respiraba. Acto seguido, salió del aparato y dio un grito que retumbó en la espesa vegetación. No estaba preparada para algo tan trágico y macabro: el aeronauta y Luis, un chistoso y extrovertido empresario, habían salido despedidos y parte de sus cuerpos se habían esparcidos por la zona de manera aleatoria. Los restos de estos últimos se iban llenando de hormigas e insectos y el deambular de esos bichos hurgando en la carne le ponían nerviosa.

			La tierra estaba húmeda y blanda, por lo que no le resultó difícil excavar, a pesar de que temblaba de miedo y le repugnaba la visión. Se apañó con un trozo de chapa para enterrar y cubrir los brazos, piernas, torsos y cabezas. Una vez realizado ese tétrico funeral, intentó comunicarse por la radio de la aeronave, pero esta  no funcionaba. También probó su móvil, pero no tenía ninguna cobertura. Ante ello, decidió permanecer junto al avión siniestrado, alimentarse con los bocadillos y refrescos que había traído en su mochila y preparar una hoguera que sirviese de punto luminoso y referencia, con la esperanza de que las autoridades aéreas mandarían, o hubiesen mandado ya, alguna patrulla de rescate.

			Durante los dos siguientes días, sus únicos entretenimientos fueron dar pequeños paseos alrededor, sin alejarse mucho para no perder de vista la referencia del aeroplano, rellenar el estómago y buscar más leña para avivar el fuego. Desesperada e inquieta, después de esa espera sin avistar ninguna estela en el cielo, ruido de motor, rastro o indicio de que la estuviesen buscando, decidió adentrarse en la maleza.

			Antes de iniciar la marcha, al objeto de aprovisionarse, registró todos los asientos y los bolsillos del resto del pasaje, cuyos cuerpos ya empezaban a descomponerse y a oler mal. No tuvo más remedio que superar ese momento traumático, ser práctica y hacer de tripas corazón Lo más interesante, apetecible, energético y útil que encontró fue una bolsa bien provista de chucherías y dulces, que se llevó para engrosar su mochila, junto con un machete, una cantimplora rellena de agua, cerillas, una lupa, una botella de brandy y parte del botiquín (unas tijeras, gasas, tiritas, analgésicos, antihistamínicos, antibióticos, repelente de insectos, una jeringa desechable con su aguja y un tarro de agua oxigenada). Se orientó por la humedad y consiguió llegar a un río. Después de recorrer unos kilómetros en paralelo, encontró en la orilla una barca y observó que desde el punto de atraque se iniciaba un camino. Lo siguió y, al cabo de unos cuantos kilómetros tierra adentro, encontró una aldea con indígenas. Tuvo un poco de miedo, pues de niña le habían contado la historia de la tribu de los tupinambás, que eran antropófagos y sacrificaba al enemigo a garrotazos, en un ritual lleno de sangre y extremidades humanas  descuartizadas, mientras libaban el cauim, una bebida a base de yuca fermentada y danzaban alrededor de los despojos.

			La primera impresión del contacto con una pareja de nativos, que no sabían expresarse en portugués, fue muy confusa e inquietante. El hombre en taparrabos, que lucía un pelado a lo punki con media cabeza rapada, se adornaba con un collar de dientes que asemejaban a los extraídos de las mandíbulas humanas y, para más inri, la mujer, que exhibía unos pechos grandes descolgados, tocaba una flauta de hueso agujereada toscamente, que parecía una tibia reducida de alguna persona o de un niño. El dúo la acompañó hasta el jefe de la tribu. Este comprendía el idioma de la foránea y la tranquilizó: Eufemia no iba a ser devoraba. Eso sí, tenía muchas probabilidades de probar por primera vez en su vida carne de mono, un manjar en aquellas latitudes. El jerarca le asignó una choza y la invitó a una fiesta en su honor. Ella, en agradecimiento, lo agasajó con la botella espirituosa, la lupa y su machete.

			Durante la celebración, el caudillo le presentó a Branko, su hijo, un fornido y musculoso muchacho de unos veinte años, muy atractivo y supuestamente bien dotado por el amplio volumen que ocupaban sus genitales y que se marcaban de forma ostensible en esa especie de tanga en la que guardaba su desnudez absoluta. La mujer y el heredero cruzaron miradas lascivas, atraídos por la exoticidad de ambos. Al final del convite, Branko la acompañó hasta la entrada de su cabaña. Eufemia, seducida por ese efebo, le dio la mano y lo invitó a que entrara. No durmieron en toda la noche.

			Llegó el amanecer y en sus respectivas agitaciones el tiempo corría muy deprisa. La tenue luz que se colaba filtrada por la puerta de paja no impedía que siguiesen saboreando sus cuerpos con intermitentes estallidos de placer. Así, de esa manera tan deleitosa, descubrió Eufemia lo que era de verdad un amor salvaje y nunca más deseó ser rescatada, ni obró nada para que eso ocurriese.

		

	
		
			 Amor cultivado

			Macarena Casal era una muchacha morena, dinámica y vivaz. Una mujer a la que la vida había enseñado a ser fuerte, a caerse, levantarse enseguida y no conformarse ni aceptar su situación. No tuvo grandes oportunidades de estudiar, porque pronto se quedó sin padre y la pensión de viudedad de su madre, que padecía reumatismo crónico, le daba solo para sobrevivir. Por ese motivo, se puso a limpiar escaleras desde muy joven y abandonó el bachillerato. Envidiaba a sus amigas que habían podido terminar la educación secundaria y, más aún, a Maribel Ramos, su afable e íntima compañera, con la que todavía se mantenía en contacto. Esta tuvo más suerte que ella, dado que era hija de padres acomodados; en concreto, comerciantes, y pudieron financiarle sin problema la carrera de Matemáticas, licenciatura a la que Macarena aspiraba. Por eso, soñaba con un novio inteligente y formado. Para ello se empleó como limpiadora en la Facultad de Empresariales. No obstante, allí ningún personal docente ni ningún alumno se fijaba en ella. Pasaba desapercibida. Así y todo, no desesperaba y confiaba en que más pronto que tarde le surgiría una oportunidad de conocer a una persona ilustrada e instruida.

			
			

			Una tarde, mientras salía de su trabajo, ya sin su bata de faena, en el arranque superior de la escalinata de acceso situado junto al vestíbulo principal, un joven un poco mayor que ella le preguntó por uno de los profesores del centro. Macarena, muy dispuesta, no solo le indicó su despacho, sino que lo acompañó hasta la misma puerta y se atrevió a llamar con los nudillos. Aquel hombre, Joaquín Calatrava, un poco despistado, accesible y simpático, pensó que la chica era otra profesora. Por ello, cuando más tarde la vio de nuevo en un supermercado cercano, se le acercó y entabló conversación sobre los estudios académicos para, luego, pedirle su teléfono. Ella se lo dio muy complacida, pues creía que el tipo era universitario,

			Fue en la primera cita, después de unas cuantas copas de vino, cuando los dos contaron su vida sin complejos y se percataron de su error. Joaquín acabó con dificultades el bachillerato y se dedicó tras la muerte de su padre al negocio familiar: el campo. Había heredado varias hectáreas de olivares y había acudido a la facultad para estudiar la viabilidad de un proyecto piloto de transformación progresiva de su finca. La idea era sustituir poco a poco su cultivo actual por el del pistacho, para aumentar su rentabilidad. Había que tener en cuenta que esa nueva plantación no empieza a dar frutos hasta el cuarto año y que su producción plena no llega hasta el octavo, por lo que quería obtener un estudio financiero que calculase la inversión periódica necesaria a realizar sin sufrir pérdidas anuales y que le sustentara mientras tanto.

			Curiosamente, a pesar de la decepción inicial, ambos se gustaron y siguieron saliendo juntos hasta el día en que se casaron, sin querer ni remotamente buscar parejas más cultas. A partir de ahí, dedicarían todo su amor a cultivar pistachos y a los tres retoños que tuvieron, que con el tiempo lograron todos obtener sus respectivos títulos universitarios.

		

	
		
			 Amor servicial

			Llevaba una vida muy discreta desde que murió su marido y heredó su fortuna. Paquita Hermoso no había llegado a los sesenta y quería administrar esos bienes para estirarlos lo máximo posible. No obstante, disfrutaba de la herencia y no era de salir mucho a la calle para malgastarla. Tampoco era de codearse socialmente, prefería el calor del hogar y el retiro en su holgado, lujoso, confortable y coqueto chalet a las afueras de la ciudad. Justificaba su vida casi monacal argumentando que en ese rinconcito alejado del ruido y del bullicio estaba a gusto y que disponía de todo lo que necesitaba.

			Sin embargo, a la muerte de su esposo hizo algunos cambios, como el de despedir a la discreta, garbosa e introvertida asistenta, Gladis, una mujer que todavía se conservaba bastante atractiva, pese a sus ya sobrepasados cincuenta años. Precisamente, fue esta la persona que más echó en falta al difunto y la que más profusamente lloró en el entierro, lo que confirmaría las sospechas de que ese cariño excedía el propio de una relación laboral y que en algún momento se habría acostado con él, un secreto que el finado se habría llevado a la tumba.

			
			

			De todos modos, no fue por celos la recisión del contrato de trabajo de la doncella, ya que le importaba poco la vida sexual que hubiese gozado el finado. Ella misma había perdido por completo el interés sexual por su cónyuge, de tal modo que en los últimos cinco años de matrimonio habían dormido en camas y dormitorios separados. Por otro lado, ante la disyuntiva de yacer con aquel decrépito viejo o dormir a pierna suelta, siempre optó por lo segundo. Simplemente quería cambiar y mejorar su modo de vivir.

			En consecuencia, contrató a Ramiro, un mayordomo elegante, joven y apuesto que ejercía también de chófer y satisfacía todos los caprichos de su empresaria... hasta en los más mínimos detalles, por lo que volvió a utilizar su antiguo dormitorio y la cama de matrimonio. Por consiguiente, desde ese momento, dispuso de todo lo que necesitaba.

		

	
		
			 Amor lúdico

			Isabel Cornejo y Claudio Boyar se conocieron en una terapia grupal de rehabilitación para atajar sus adicciones al juego. Allí se ofrecieron apoyo mutuo y compartieron sus respectivas experiencias.

			Isabel era inteligente, perfeccionista y había sido buena estudiante, pero no había ido a la universidad, ya que había llevado una vida de dedicación y entrega a su madre, viuda, que padecía esclerosis múltiple, motivo por el que su alegría de vivir y juventud habían sido absorbida por esa esponja de dolor continuado. Cuando su custodiada falleció, ya había cumplido cuarenta años y se encontró desorientada, con un gran vacío difícil de rellenar. No disponía de amigas, ya que había perdido el contacto de las que había atesorado durante el colegio y la infancia, debido a tantos años que pasó recluida como una monja de clausura sin socializar con nadie, con consagración plena a su misión de cuidadora.

			El inicio de sus problemas se desarrolló una semana después del entierro, consciente de su soledad en este mundo. Se dio un paseo por la mañana para distraerse y entró a un bar a tomarse un café. El ruido vibrante y sacudidor de la máquina tragaperras tipo casino, situada a sus espaldas, le llamó la atención. Varios parroquianos habían empleado sus monedas en ese artilugio recreativo en busca  del premio acumulado... sin ningún éxito. A lo sumo, alguno había recuperado parte de lo jugado. Isabel los había observado y decidió imitarlos. Con la primera moneda no ocurrió nada, fue en la segunda cuando el aparato electrónico empezó a vomitar calderilla, a hacer sonar su estridente sirena y a destellar las luces ante las miradas de envidia de todos los clientes del establecimiento. Ella dio un bote de alegría y notó una sensación de bienestar y placer indescriptible que nunca había experimentado. Creía que, por fin, su suerte había cambiado para bien y que tendría una compensación a tantos años de sacrificio. Por eso, cogió la costumbre de volver al mismo bar y jugarse el contenido de su monedero todas las mañanas, pero ya no ocurrió lo mismo. Incluso había días en el que pedía al camarero cambio de varios billetes para apostarlo todo y regresaba a su casa con la cartera vacía.

			Claudio era una persona muy impulsiva, estaba divorciado y trabajaba como ingeniero en una empresa de telecomunicaciones. Le gustaban los retos. Y esa atracción a los desafíos le llevó a engancharse a las partidas de póker on line, en las que llegó a perder miles de euros en una misma noche, por lo que se había arruinado. Su mujer lo abandonó después de advertirle en bastantes ocasiones, sin resultado, de que no despilfarrase su patrimonio y el de la familia en locas apuestas, pero no solo fue incapaz de parar, sino que apostaba cada vez cantidades más altas. Si no jugaba, sufría intensas palpitaciones. Había perdido el sueño y ese insomnio continuo lo llevaba a que se desconcentrase y no rindiera el mínimo aceptable para seguir en su empresa, por lo que acabó siendo despedido.

			Ambos encontraron en el otro a alguien que los escuchara sin provocar su rechazo, sin calificar negativamente su comportamiento, sin reprochar nada, sin poner mala cara ni gestos raros. Por eso, se relajaban charlando entre ellos, abrían sus corazones y dejaban de estar deprimidos. Allí, entre sus animadas conversa ciones, apartaron la creencia de que eran unos bichos raros, unos fracasados, unos inútiles sin fuerza de voluntad. Sabían que no estaban solos, que se tenían el uno al otro. Y, con ello, de alguna manera, también se olvidaban de sus adicciones y encontraban pautas para superarlas. Eso llevó a que de la amistad se pasase al cariño, luego al roce y , más tarde, a iniciar su nueva aventura de vivir juntos. Eso sí, sin grandes pretensiones, viviendo la nueva oportunidad que les brindaba el presente, sin preocuparse y sin querer apostar de antemano por lo que les depararía el futuro.

		

	
		
			 Amor musical

			Leonardo se enamoró de la voz de esa cantante cuando la oyó en el coche. La emitieron en la emisora musical que sintonizaba habitualmente. La lanzaron a las ondas como una novedad, pero él estaba distraído y no se quedó con el nombre. Por culpa de ello, estuvo atento el resto del trayecto con la esperanza de que la volvieran a radiar y quedarse con su referencia, pero no ocurrió así. Es más, el individuo trabajaba como comercial y recorría al mes muchos kilómetros en el auto de la empresa. Por tanto, confiaba en oírla más tarde o más temprano. Sin embargo, pasaron unos meses y no consiguió escucharla, con lo que poco a poco se olvidó de esa voz fascinante.

			Pues bien, en una de sus paradas, en un hotel a mitad de camino entre dos capitales de provincia, se fijó en un pequeño cartel adherido a una columna del bar. Actuaba una tal Menchu Rosales y, dado que no tenía ningún plan en ese hospedaje, que estaba en medio de la nada, se quedó a ver la función. El público era escaso y algo apático. La mujer, para calentar el ambiente, empezó su repertorio con canciones conocidas como: Amor eterno y La gata bajo la lluvia de Rocío Dúrcal, Si nos dejan de Luis Miguel, Y cómo es él de José Luis Perales, entre otras. Y  dejó para el final la interpretación de una canción de su propia cosecha, titulada El amor es un descanso para el corazón, que nadie de la sala conocía, salvo Leonardo. Este, al oírla y recordar la letra y la música, con esa voz tan entonada y melódica, se emocionó. Al terminar la melodía, se desbordó en aplausos, a diferencia del resto de asistentes, que palmearon con cierta desidia. Eso provocó que Menchu intercambiara una profunda mirada de agradecimiento con ese viajante que estaba de paso y aceptara más tarde la invitación a una copa. Lo cual dio pie a que Menchu subiera a su habitación en compañía, algo que nunca había hecho antes, pues su personalidad era, hasta cierto punto, puritana. Después de aquel éxtasis, ambos planificaron una gira comercial y artística conjunta. Resultó muy exitosa.

		

	
		
			 Amor inesperado

			La noche anterior había llegado de madrugada a mi amplio apartamento, después de recorrer más de 380 kilómetros sin parar, desde las afueras de Madrid a Reinosa. Sin comprobar su estado, elegí uno de los tres dormitorios al azar y me dirigí directamente a la cama como un zombi, destrozado y entumecido. Buscaba el refugio de esa tranquila ciudad a las orillas del Ebro para descansar de las disputas y tensiones que provocaron mi larga separación contenciosa, tras más de un año de trámites, reproches y broncas. Al fin y al cabo, esa era la única propiedad que me quedaba después del divorcio, pues la casa donde habíamos convivido en la capital había sido asignada a mi mujer durante el pleito. Ella pensaba sacarle al inmueble el máximo rendimiento personal posible a partir de ese momento.

			Por la mañana, me desperté con el aroma afrutado del café y por el trasiego de platos, tazas y cubiertos. Pensé que las paredes del piso eran casi de papel, pues se podían escuchar las conversaciones de una mujer con sus dos hijos y me quedé remoloneando, todavía cansado de mi trayecto en coche del día anterior. Al rato, después de destaparme, estirar los brazos y espabilarme completamente, mi reacción fue vestirme a toda prisa. No había ni siquiera  abierto la maleta y ya estaba en calzoncillos. En esos momentos, seguía oyendo el mismo parloteo que me desveló, pero, esta vez, ya estaba más consciente y me pareció que provenía de dentro del domicilio. Fui a la cocina a comprobarlo y, nada más asomarme, un grito de mujer me paró en seco. Al instante, esa desconocida se puso delante de sus criaturas para protegerlas, sacó un cuchillo jamonero del tacoma que se hallaba en mitad de la encimera y lo agitó en actitud desafiante frente a mí. Aunque también me había sobresaltado por aquella sorpresa inesperada, no sé cómo extrañamente mantuve la calma y la reprendí con un tono áspero, enfadado y enérgico por ocupar mi hogar sin permiso.

			Ella, agitada y nerviosa, se balanceaba de un lado a otro sin dejar al descubierto los flancos y sin bajar el acero de su mano para no desproteger a sus vástagos. Parecía que quería decir algo, pero no le salía de su boca nada coherente, tan solo balbuceos. Fueron unos segundos eternos de silencio, mirándonos fijamente a los ojos, sin perder de vista del todo el arma. Al fin, tras respirar hondo, de forma inesperada la mujer recobró un poco de cordura y pudo preguntarme, aunque de manera entrecortada y poco audible, quién era yo. Tuve que poner la mano en forma de altavoz en mi oído derecho para poder descifrar sus palabras. No me lo podía creer. Aquello me pareció en ese momento muy extraño, dado que no concebía que nadie me interpelase en mi propia casa, cuando lo que procedía, según mi criterio, era lo contrario; es decir, que ella me diera todas las explicaciones posibles de su estancia en mi plácida morada de Cantabria.

			Yo le respondí con toda naturalidad que era el dueño. Aun así, eso no la calmó y me negaba contundentemente con la cabeza esa condición, afirmando que eso era imposible, que ella conocía personalmente a su casera y que no era yo. Eso me dejó un poco perplejo, sin capacidad de razonar, pues no caía en la cuenta de lo que estaba pasando. Me parecía una locura, una pesadilla, por lo  que me llegué a pellizcar para verificar que todo lo que ocurría era real. Por ello, bloqueado mentalmente, solo se me ocurría repetirle una y otra vez en bucle, como en un contestador automático, que yo era el amo del apartamento. De pronto, la usurpadora me concedió una tregua y dejó de apuntarme con la hoja de la faca, para luego marcharse al salón. Un minuto más tarde, exhibió ante mis narices un contrato de alquiler por cinco años, prorrogable. Estaba a su nombre.

			Cuando comprobé la otra firma, por fin caí: esa había sido la última putada que había preparado mi mujer contra mí antes de traspasarme la propiedad en la notaría. Así, comprendí lo apacible y lo bien que se comportó Lola aquella mañana, sin recriminarme nada, sin montar numeritos, ni cuestionar mi hombría, como habitualmente acostumbraba a propagar para justificar sus engaños. No paraba de mostrar sus perfectos dientes níveos y sonreír sarcásticamente en presencia del notario, como si fuéramos un pareja bien avenida. Estaba como eufórica. Conocía por experiencia que esa mueca de su cara siempre escondía algo, la utilizaba cada vez que me engañaba y quería disimular, pero me pudo la ansiedad de terminar con el conflicto y liquidar de una vez por todas los bienes en común para no hurgar en lo que sucedía. Mi máxima prioridad era olvidarme para siempre de mi exesposa y romper todos los pocos lazos que quedaban de esa unión frustrada, así que no quise indagar el motivo de tanta satisfacción y de su buen comportamiento en público. La muy desvergonzada me había ocultado ese contrato y, para más inri, descubrí por la inquilina que se había apropiado a mis espaldas de la renta del alquiler durante un par de meses, además de la fianza y un mes pagado por adelantado.

			Rosalía Bermúdez era la arrendataria impuesta por mi esposa en contra de mi voluntad. Resultaba bastante atractiva, a pesar de que se encontraba en bata y despeinada. Sus facciones eran  delicadas, sin arrugas, y no mostraban el dolor que había sufrido, ni tampoco su edad, cercana a los cuarenta. Ya con la tranquilidad en el cuerpo, parecía una mujer dulce, pacífica, sensata y madura, lejos de su imagen de madre guerrera que defendía a sus retoños del posible intruso, que había exhibido previamente ante mí. Por lo visto, estaba divorciada y trabajaba como funcionaria en el Ayuntamiento. Tenía dos hijos menores a los que proteger: Luis, de ocho años, y Pablo, de cinco. Según me contó, había huido a ese paraíso para recobrar la armonía y evitar encontrarse a su marido, con el que se protegía mediante una orden de alejamiento judicial para evitar nuevos maltratos.
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